MONICION DE ENTRADA    : Despedida
…”Hijos, id hoy a trabajar en la viña…”

¿Ahora? , pero si estamos muy a gusto, ¿ahora nos vamos a ir de  aquí?.

…”Hijos, id hoy a trabajar en la viña…”

Y sus hijos se irán, aunque les cueste. Y, mira que cuesta, que nos lo digan a nosotros si es fácil desprenderse, así tan fácil, de los lazos que el día a día, año tras año, el Amor de Dios ha ido poniendo entre nosotros.
 Pero… estos hijos aman y cumplen la voluntad del Padre.

Y mira que a nosotros nos parece injusto, que no debiera ser así,  ¿Qué por qué se tienen que ir?

…”Mis planes no son vuestros planes, vuestros caminos no son mis caminos” …

Y acaso  “¿es injusto mi proceder?”
…dice Dios.

 
No, Señor, eso no,  Tu has sido generoso con nosotros y solo nos queda darte gracias.

No Señor, por que durante estos años hemos disfrutado de su compañía, de su cariño, de sus consejos, de sus palabras, de sus gestos, de su sentir. 
Hemos compartido reuniones, celebraciones, encuentros, fiestas, viajes, convivencias, buenos y malos momentos y ellos siempre han buscado que Tú estés en medio de nosotros.

Ellos han querido que tu presencia irrumpa entre nosotros, por eso propusieron tu imagen de Resucitado, rompiendo las ataduras de la muerte y ondeando con los brazos  abiertos al viento del Espíritu.

Pues ...”manteneos unánimes y concordes con un mismo amor y sentir …”

Si, así es Señor, todo lo que hemos vivido estos años nos quedará aquí dentro, en donde todo queda y nada pasa, en el corazón, algo que muchas veces de la boca de ellos, tus sacerdotes, hemos oído:

Que “Solamente con el amor, con el amor reciproco, todos los miembros pueden ser un solo cuerpo”.

Por eso queremos celebrar hoy esta Eucaristía de Acción de gracias, para que la Palabra y la Comunión con Dios siga obrando ese gran milagro: el de ser una comunidad visible que se convierte en levadura y sal de la sociedad, dando testimonio de Cristo en cada rincón de la tierra.
� Mt 21.


� Is 55.


� Ez 18.


� Flp 2.





